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La autora 

Isabel María Jiménez Ramos. 48 años. Cursó estudios en 
Sevilla, donde reside. Administrativa, amiga de los idiomas.  

Antes de cumplir dieciocho años, dejó los estudios para 
incorporarse a trabajar con su padre, en el negocio familiar. 
Se casó muy joven y se dedicó única y exclusivamente a su 
familia. Más adelante, cuando nació su tercera hija, decidió 
retomar el trabajo y se lanzó a ello. De siempre tuvo interés 
por la escritura. Desde antes de su adolescencia, se encerraba 
en su cuarto y se desahogaba escribiendo historias que 
asomaban a su mente. Siempre tuvo el reto de escribir pero, 
debido a sus obligaciones familiares, no pudo hacerlo 
realidad. Empezaba, guardaba y nunca ejecutaba. Ahora, su 
reto es real, antes no era el momento. Las ganas siempre, han 
estado ahí. Como persona creyente que es, asegura que, el 
momento es ahora. Ante todo se considera madre - difícil 
reto-. Asegura que la vida y su familia han sido su escuela. 

Ella se define en ser, con sus virtudes, defectos, 
demonios..., ser. Sentir, vivir, aunque en momentos, uno no 
sienta a la vida como deseara, desear vivir. Amante de la 
autenticidad. 
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Una mujer no debe apoyarse en un hombre para 
protegerse, más bien debe aprender a protegerse a sí misma. 

 





13 
 

Prólogo 

Un día cualquiera..., pero con decisión, se encendió en mí 
el suspiro de que llegó la hora. 

Siempre he querido escribir un libro. Desde pequeña he 
sentido las letras como formato de los sentimientos con la 
necesidad de plasmarlas y hacerlas realidad en personas, que 
pudieran sentir sensaciones parecidas. 

Supongo que no todo el mundo acariciará mis letras, 
pero muchos otros sí..., me basta. 

De repente puede suceder algún imprevisto en tu vida y 
plantas cara a ello, sin previo aviso, así parí mi obra. 

Mi vida ha sido muy distraída en todos los aspectos, 
buenos y malos momentos, nada desconocido para muchos 
de vosotros. Si pienso en algunas vidas, mi historia es prima 
hermana. Todos estamos conectados. 

Amanecí un día, con los mismos temores de seguir hacia 
delante, la mente llena de ideas y a la vez, pensando que sería 
imposible. Fue de esos días en los que sabes. Existe una 
reiteración propia, una idea y piensas, ¿por qué no? 


